
CARTA ABIERTA A LOS COMPONENTES DEL SERVICIO 
 
Nos encontramos en unos momentos especialmente delicados para el futuro de todos los que 
trabajamos en el Cuerpo de Bomberos. 
 
El sentido de esta carta abierta es haceros conocedores de una serie de inquietudes que me 
vienen asaltando desde que el pasado día 2 de Abril, la mayoría de los integrantes de este 
Servicio, decidimos libremente no respaldar el famoso preacuerdo. 
 
Me gustaría hacer un inciso para aquellos que insisten en un discurso difuso y 
malintencionado acerca de las razones que me llevaron a mí, junto a mi Ejecutiva, a 
levantarnos de la negociación 72 horas antes del Referéndum. El motivo no fue otro que 
observar como la Administración, tras entregarnos un listado por escrito con los 7 Retenes 
Profesionales que “protagonizarían” el futuro del INFOMA, este proyecto desaparecía de un 
plumazo para volver al sistema “de siempre” con la repentina aparición de la contratación. 
Sumado a esto nos encontramos otros tres elementos distorsionantes: la Administración se 
desdecía también de sus compromisos en mesa técnica de eliminar el término “divulgativo” 
de la formación, no se comprometía a que ésta fuera distribuida como formación continua en 
parque y, por último, ponía trabas al cierre del calendario en las condiciones previamente 
pactadas. No fue por tanto la contratación, algo de lo que me alegro sinceramente, si no de 
las consecuencias de la misma en nuestro proyecto de futuro, junto al resto de elementos, lo 
que provocó la ruptura de la negociación. Lo siento por los que se empeñan en afirmar lo 
contrario. 
 
Por lo demás, me preocupa enormemente la deriva hacia la que nos estamos dirigiendo, 
con una Administración imponiendo la prórroga de un acuerdo que la mayoría no quiere, 
tentando el bolsillo de los compañeros con la petición de guardias extras e intentando 
ganar tiempo para luego decirnos “aquí no ha pasado nada”. 
 
Pero sí que han pasado cosas, compañeros. Ha pasado por ejemplo que, por más que lo he 
intentado, no he sido capaz de congregar una completa unidad sindical en torno a la 
futura negociación. Asumo la parte que me corresponda de culpa, como espero asuman los 
demás la suya. 
 
Una vez dicho esto, cierto es que nadie puede negarme el reconocimiento de haber intentado 
acercar posturas tanto antes del Referéndum, como después, para lograr en un caso acordar 
un texto conjunto y en otro presionar a la Administración con todas nuestras fuerzas. 
 
Siempre tuve claro que para conseguir sacarle algo a la Administración hay que 
presionarla cuando más le duele, es decir, en verano. Es en estos momentos cuando 
tenemos alguna opción de marcar unas reglas del juego que equilibren la balanza entre 
la Administración y los Sindicatos. Desgraciadamente no todos lo hemos entendido así. 
 
No juzgaré en una carta de índole personal a ningún otro Sindicato a pesar de que no 
entiendo, viendo su trayectoria histórica, su ánimo desmovilizador tras el fracaso de su 
apuesta negociadora. Y no los juzgaré yo, por que creo que será la plantilla quien lo haga 
cuando y donde corresponda, a ellos y a nosotros, por supuesto. 
 
Por lo que a mi respecta, como Secretario General del Sindicato de Bomberos, federado 
en CSIT Unión Profesional sólo me cabe insistir en la necesidad de seguir peleando, 
dando la cara, mi nombre y lo que sea necesario. No es cuestión de protagonismo, es 
cuestión de sentido común y compromiso. 
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